
Lecturas del XXVII Domingo del Tiempo Ordinario 
Domingo 5 de octubre de 2025 

 

Primera Lectura 

Salmo 

Sal 94,1-2.6-7.8-9 

R/. Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro corazón». 

V/. Venid, aclamemos al Señor, 

demos vítores a la Roca que nos salva; 

entremos a su presencia dándole gracias, 

aclamándolo con cantos. R/. 

V/. Entrad, postrémonos por tierra, 

bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, 

y nosotros su pueblo, 

el rebaño que él guía. R/. 

V/. Ojalá escuchéis hoy su voz: 

«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 

como el día de Masa en el desierto; 

cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, 

aunque habían visto mis obras». R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo (1,6-8.13-

14): 

Querido hermano: 

Te recuerdo que reavives el don de Dios que hay en ti por la imposición de mis manos, 

pues Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía, sino de fortaleza, de amor y de 

templanza. Así pues, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor ni de mí, su 

prisionero; antes bien, toma parte en los padecimientos por el Evangelio, según la 

fuerza de Dios. 

Ten por modelo las palabras sanas que has oído de mí en la fe y el amor que tienen su 



fundamento en Cristo Jesús. Vela por el precioso depósito con la ayuda del Espíritu 

Santo que habita en nosotros. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (17,5-10): 

En aquel tiempo, los apóstoles le dijeron al Señor: 

«Auméntanos la fe». 

El Señor dijo: 

«Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa morera: 

“Arráncate de raíz y plántate en el mar», y os obedecería. 

¿Quién de vosotros, si tiene un criado labrando o pastoreando, le dice cuando vuelve 

del campo: “Enseguida, ven y ponte a la mesa”? 

¿No le diréis más bien: “Prepárame de cenar, cíñete y sírveme mientras como y bebo, y 

después comerás y beberás tú”? 

¿Acaso tenéis que estar agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo 

vosotros: cuando hayáis hecho todo lo que se os ha mandado, decid: 

“Somos siervos inútiles, hemos hecho lo que teníamos que hacer”». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS. –  

Hay veces que creer, confiar se vuelve difícil, demasiado difícil. Entonces, como 

los Apóstoles, solemos decir: ¡no tengo fe para tanto! Nuestra fe no se adecúa a 

la realidad. A lo más que llegamos es a la resignación. 

A la gente de hoy le gustan las cosas que se ven. Nosotros, los católicos, somos 

también hijos de nuestro tiempo. Y el Evangelio nos habla de fe. Algo abstracto, 

que no se ve. La fe, ¿qué es? ¿Para qué sirve? Porque los cristianos decimos 

que tenemos fe. Esa fe, decimos, nos ayuda a seguir caminando hacia delante, 

incluso en los peores momentos, incluso cuando la muerte o la enfermedad se 

acerca a nuestro lado. 

Porque tener fe no significa que no haya problemas, o que no nos duelan las 

muertes de los seres queridos. Tenemos permiso y hasta derecho a afligirnos. 

No se nos prohíbe la tristeza. Pero se nos invita a acogerla muy a fondo, porque 



también la tristeza y el dolor tienen un sentido. Lo único a que lo no tenemos 

derecho es a afligirnos como se puedan afligir otros, los que no tienen fe ni 

esperanza. 

El profeta Habacuc, seguramente, tenía fe. Por eso el Señor le da una tarea, la 

de denunciar la injusticia. Pero era tanta, que le desborda. Por eso interroga 

directamente a Dios, con una pregunta que también nosotros podemos 

hacernos: ¿hasta cuándo? 

La respuesta de Dios es desconcertante. No da explicaciones, sino que pide fe, 

o sea, una confianza sin condiciones, absoluta.  

También apela a la fe Pablo en la segunda lectura. Al final del siglo I existían 

falsos maestros que difundían doctrinas erróneas, extrañas y fantásticas, y 

comienzan a infiltrarse en las comunidades cristianas. La adhesión a dicha 

interpretación errónea del Evangelio conduce a graves desviaciones teológicas 

y morales. Pablo se dirige a Timoteo, como líder de su comunidad, para que esté 

alerta y proteja a los fieles, sobre todo a los que están particularmente expuestos 

y tentados de adherirse a esta herejía que se extiende. 

Y Jesús, en el Evangelio, habla de la verdadera relación con Dios. En la época 

de Jesús, los fariseos ponían en primer lugar los méritos. Recordamos a aquél 

que, en la sinagoga, recitaba la lista de todo lo que había hecho, frente al 

publicano, que no se atrevía a levantar la cabeza. (Lc 18, 9-14) Con todos esos 

méritos, creían, ganaban el derecho a la salvación. 

Este modo de pensar la relación con Dios nos parece lógico. Tanto hago, tanto 

acumulo para mi juicio final. No nos damos cuenta de que pensamos como los 

fariseos… El hombre, siervo esforzado, lo intenta, pero no podemos exigir nada 

a Dios, que nos da todo gratuitamente, no tanto por nuestro méritos, sino por 

mera gracia. Podemos convertir a Dios en un contable, que se dedica a llevar las 

cuentas de los pecados y los méritos. 

La línea entre hacer las cosas por amor de Dios o por amor a uno mismo es, a 

veces, difícil de distinguir. Por eso Jesús avisa con estas palabras del Evangelio 



de hoy. Hay que amar de manera incondicional, sin esperar nada a cambio, tal y 

como Dios nos ama a todos, para poder entrar en el Reino de Dios. Y nos cuesta, 

porque esa forma de pensar está muy arraigada en nosotros. Por eso tenemos 

que crecer en la confianza, en la fe. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
 



Versión en 
Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 

 


